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En un charco pequeño vivía una rana llamada Rita.

 Le encantaba saltar muy alto y caer con un ¡plop! en el agua.

 Un día vio una mariposa y la siguió saltando entre las flores.

 Rita se alejó mucho y no encontraba el camino de regreso.

 Con la ayuda de un sapo amable, Rita volvió a casa.

 Desde ese día, siempre mira por dónde salta.

Cuento 1: La rana saltarina

Pregunta: ¿Qué aprendió Rita? Espacio para dibujar.



Mateo tenía un lápiz rojo que parecía tener vida.
Cada vez que escribía, el lápiz hacía dibujitos al lado.
Un día, en su tarea, apareció un dragón chiquito
dibujado.
La maestra se rió y le pidió a Mateo que dejara al lápiz
dibujar después.
Desde entonces, Mateo guarda su lápiz mágico para sus
dibujos.

Cuento 2: El lápiz travieso

Pregunta: ¿Qué hacía el lápiz de
Mateo?

Espacio para dibujar.



Una nube blanca flotaba en el cielo y bostezaba.
 Los pájaros le decían: “¡Nube, despierta!”.
 Pero ella quería seguir soñando.
 Soñaba con pasteles, con gatos voladores y con globos.
 Cuando llovió, todos se mojaron, ¡pero fue una lluvia de
colores!
 Desde entonces, todos esperaban la lluvia de la nube
dormilona.

Cuento 3: La nube dormilona

Pregunta: ¿Con qué soñaba la
nube?

Espacio para dibujar.



Sofía tenía una bicicleta azul con una canasta al
frente.
 Era nueva y brillante. Quería montarla todo el
día.
 Al principio se cayó dos veces, pero no se
rindió.
 Con práctica y paciencia, aprendio a pedalear
sin miedo.
 Ahora pasea por el parque con una gran
sonrisa.

Cuento 4: La bicicleta nueva

Pregunta: ¿Qué hizo Sofía para
aprender a andar en bicicleta?

Espacio para dibujar.



Simón tenía un perro llamado Coco.
 Cada vez que Simón decía un número, Coco
ladraba igual.
 —¡Uno! —y Coco: ¡guau!
 —¡Tres! —¡guau, guau, guau!
 Todos en la escuela querían ver al perro que
sabía contar.
 Simón y Coco se volvieron famosos en su
barrio.

Cuento 5: El perro que sabía contar

Pregunta: ¿Qué hacía especial
al perro Coco?

Espacio para dibujar.



Lucas tenía miedo de su armario por las
noches.
 Creía que un monstruo vivía ahí.
 Un día, abrió la puerta muy valiente…
 ¡Y solo encontró sus zapatos y ropa!
 Desde entonces, duerme tranquilo y sin
miedo.

Cuento 6: El monstruo del armario

Pregunta: ¿Qué encontró Lucas
en el armario?

Espacio para dibujar.



Valeria cuidaba una planta en una maceta.
 Cada mañana le daba agua y le decía: “¡Hola!”.
 Un día, escuchó una voz suave: “Gracias por
cuidarme”.
 Era la planta, que hablaba bajito.
 Valeria prometió seguir cuidándola con amor.

Cuento 7: La planta que hablaba

 Pregunta: ¿Qué hizo la planta
por Valeria?

Espacio para dibujar.



Había un gato blanco que siempre usaba
sombreros.
 Cada día elegía uno diferente: uno de vaquero,
uno de chef, uno de payaso.
 La gente del pueblo lo saludaba con alegría.
 “¡Qué elegante está hoy, señor Gato!”, decían.
 Y él hacía una reverencia.

Cuento 8: Un gato con sombrero

Pregunta: ¿Qué usaba el gato
todos los días?

Espacio para dibujar.



Ana y Tomás hicieron un castillo de arena en la
playa.
 Tenía torres, un puente y hasta una bandera.
 Por la tarde, la marea subió y lo deshizo.
 —¡No importa! —dijo Tomás—, mañana
haremos uno más grande.
 Y se fueron sonriendo.

Cuento 9: El castillo de arena

Pregunta: ¿Qué pasó con el
castillo de arena?

Espacio para dibujar.



Una estrella se cayó del cielo por accidente.
 Cayó en el jardín de Emiliano.
 Él la escondió en una caja y le cantaba para
que no se sintiera sola.
 Esa noche, la estrella volvió al cielo, feliz por
haber hecho un amigo.

Cuento 10: La estrella perdida

Pregunta: ¿Dónde cayó la
estrella?

Espacio para dibujar.



Lola era un pez chiquito que vivía en una
pecera.
 Soñaba con nadar en el mar.
 Un día, una ola la llevó hasta el océano.
 Aunque al principio tenía miedo, hizo nuevos
amigos y nadó muy feliz.

Cuento 11: El pez valiente

Pregunta: ¿Cuál era el sueño de
Lola?

Espacio para dibujar.



Nico, el ratón, tenía una pastelería escondida
en una alacena.
 Hacía tartas de queso y galletas de nuez.
 Los otros ratones lo ayudaban a mezclar y
hornear.
 Por las noches, dejaban dulces en la cocina
como regalo.

Cuento 12: El ratón pastelero

Pregunta: ¿Qué hacía Nico en
su pastelería?

Espacio para dibujar.



En el parque había un árbol muy especial.
 Cuando un niño lo abrazaba, el árbol temblaba

de alegría.
 Los niños lo llamaban “el árbol abrazón”.

 Siempre estaba lleno de risas y juegos a su
alrededor.

Cuento 13: El árbol que daba
abrazos

Pregunta: ¿Qué hacía el árbol
cuando lo abrazaban?

Espacio para dibujar.



En la biblioteca, los libros despertaban por la
noche.

 Leían sus propias historias, bailaban y reían.
 Un día invitaron a una niña que amaba leer.

 Desde entonces, ella también iba de noche a la
fiesta secreta.

Cuento 14: La fiesta de los libros

Pregunta: ¿Qué hacían los
libros por la noche?

Espacio para dibujar.



Toñita, la tortuga, siempre iba despacio.
 Un día quiso ir rápido como los demás.
 Corrió, tropezó, y se lastimó una patita.
 —¡No tengo que correr! —dijo.
 Volvió a caminar a su ritmo, contenta.

Cuento 15: La tortuga apurada

Pregunta: ¿Qué aprendió
Toñita?

Espacio para dibujar.



Un niño soltó un globo rojo en el cielo.
 El globo viajó por montañas, mares y ciudades.

 Cada lugar lo saludaba con alegría.
 Un día, el globo volvió y le contó todo al niño…

en sueños.

Cuento 16: El globo viajero

 Pregunta: ¿Qué hizo el globo
rojo?

Espacio para dibujar.



Camila tenía una mochila que hablaba.
 Le decía: “¡No olvides tu cuaderno!” o “Lleva tu

lonchera”.
 Al principio, nadie le creía.

 Pero un día, la mochila gritó en clase: “¡Lápiz,
Camila!”.

 Todos rieron y creyeron en ella.

Cuento 17: La mochila parlante

 Pregunta: ¿Qué hacía especial
la mochila de Camila?

Espacio para dibujar.



Un zapato azul se perdió en la escuela.
 Buscó a su par por todos lados: en la

biblioteca, en el patio y en el baño.
 Al final, lo encontró debajo de una silla.

 Desde entonces, prometieron no separarse
más.

Cuento 18: El zapato perdido

 Pregunta: ¿Dónde encontró su
par el zapato azul?

Espacio para dibujar.



Un helado de fresa no quería derretirse.
 Se escondía en la sombra y pedía viento.

 —¡Solo quiero durar un poco más!
 Al final, se derritió feliz, sabiendo que hizo

sonreír a un niño.

Cuento 19: El helado que no quería
derretirse

Pregunta: ¿Qué quería el
helado?

Espacio para dibujar.



Lucía encontró una carta escondida en su
cajón.

 Decía: “Eres especial. Sigue soñando”.
 No sabía quién la escribió, pero le alegró el

corazón.
 Desde ese día, ella también dejó cartitas para

los demás.

Cuento 20: La carta secreta

Pregunta: ¿Qué decía la carta
que encontró Lucía?

Espacio para dibujar.


